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LA HISTORIA LITERARIA EN LA REAL 
ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 
Por LUIS FARAUDO DE SAINT-GERMAIN 
Si nuestra Academia había sido en sus comienzos, según exacta 
definición del P. Ignacio Casanovas, un pueril laboratorio de versos 
conceptuosos a estilo del siglo XVII, hubo, andando los anos, de con- 
vertirse en la que fué siempre la más auléntica Academia de Catalu- 
ña, dedicada por igual al cultivo de su lengua y de su historia, si- 
guiendo las normas del liumanisnio clásico implantadas en la naciente . 
Universidad de Cervera, e11 plena prosperidad fructificante luego, no 
bien pasada media centuria dieciochesca a contar de la fecha de su  
fundación. 
Dentro de un ambiente relativo suavizador de los ánimos alterados, 
después de los tempestuosos tiempos anteriores, pudo ser creada la 
sólida y fecunda cultura setecentista que emerge coi1 la Universidad 
en el año 1717 y se afirma en los sucesivos por la labor complementa- 
ria, cuando iio por las oriiginales iniciativas de la Academia, muclios 
de cuyos miembros numerarios o correspondientes habían forniado o 
madurado sus talentos ejercitados en el mismo espíritu de las sabias 
doctrinas profesadas en las aulas cerverinas. De esta suerte, herma- 
nados los elementos universitarios con los académicos en la diversidad 
multiforme de sus asiduos trabajos llevados de consuno a provechoso 
término en aquel siglo que, sin solución de continuidad en su carrera 
progresiva constituye la prehistoria del siguiente, nos con.ducirán 
en derechura a los luminosos días de éste, cuando a la voz inspirada 
de Aribau se engendra el reiiacimiento de la literatura catalana, la 
feliz Renaisciiqa vcnicla, salvando una cortadura silenciosa de siglos, 
a unir las riquezas de sus nuevos cantos al copioso caudal de tradición 
literaria acuniulado por las a:icestrales generaciones mediivales de es- 
critores patrios. 
E l  estudio aleccionador de este bello pasado de nuestras letras, 
parece haber sido siempre objeto especial de las actividades justifica- 
tivas del título de la Academia bar'celonesa que, tanto como a la prác- 
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tica de los preceptos de la elocución y de los distintos géncros de com- 
posiciones poéticas u oratorias, lia venido prestando su aten,ción a los 
recuerdos de sus ailtiguos miembros que aplicaron su diligencia inves- 
tigadora a la crítica y a la especulación de los anales de la historia 
literaria. 
Tal materia fué, eii efecto. teuia favorito del trabajo de varios de 
nuestros anti,guos colegas de épocas perteuecieiltes a tres siglos, dentro 
de los cuales discurrieron sus respectivas vidas académicas merece- 
doras de honorífica rememoración digna de sus altos méritos ; mas, 
por no permitirlo la extensión asignada al presente artículo, debemos 
limitarnos a dar uiias brevísimas notas bio-bibliográficas de aquellos 
inolvidables varones aquí conibrados según e1 ~rde i i  de antigüedad de 
las fechas de sus coiriprobados ingresos en nuestra iiiás de bic'eiitena- 
ria corporación literaria. 
ANTOMO BAS'ERO Y LLEDÓ, noble barceloiiés, canónigo de 
la catedral de Gerona, entre los Arcades de Roma Iperiue Bacohico, 
ingre& el 1729. Es  el autor de La, Crusca Provenzale, impresa en 
Roma el año 1724, fainoso tratado de las voces, frases y modismos que 
la lengua toscana ha toinado de la provenzal, seguido de noticias bis- 
tóricas sobre los antiguos poetas provenzales, padres d,e la poesía vul- 
gar y particularmente «circa alcuni di qualli, tra gli altri molti, che 
furono di Nazione Catalana.  
La circunstancia de permanecer inéditos los preciosos materiales de 
estudio reuriidos por Bastero nos impide dar cuenta de ellos que, 
de haber sido publicados, hubiesen proclucido una verdadera revolu- 
ción, al decir de Guillermo Schlegel, que cita a nuestro insigne pro- 
venzalista como el más entendido filólogo que hubo hasta entonces. 
Kubió y Ors, en un magnífico estudio crítico-bibliagráfico : Bastero 
proveqtzalista catalán, leído eii sesión píiblica de la Academia el 25 de 
febrero de 1894, conmemorando el quincuagésimo aniversario de la 
pr,esentación del sabio regresado a su patria el 24del mismo mes de 
1814, resumió elocuentemente los méritos de su vida y de su obra. 
AGVST~N DE MOXTTANO Y T,UYAXI)O, Consejero de Estado, Acadé- 
mico correspondiente de Madrid en 1752, Euucladon que había sido eii 
1738 de la Real Academia de la Historia y miembro de la Española. 
Seguidor de Luzáii, escribió dos discursos sobre las tragedias españo- 
las, impreso y reimpreso el priiiiero en Madrid, año de 1750, citando 
las que pudo descubrir y examinar cada una de por sí, tocando con 
este motivo las reglas de aquellas composicioiies dramáticas, añadiendo 
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una suya titulada Virginia, escrita con todo el rigor del arte y comen. 
tada después mediante un aiiálisis en que va aplicando los preceptos 
a los lances de ella. E l  otro discurso, impreso en 1753 también en M.a- 
drid, es corroborativo del texto y doctrina del primero, con la cita de 
otras muchas tragedias descubiertas con posterioridad y con la adición 
de otra suya, el Atawlfo, a los mismos analíticos fines de la Vhginia. 
h a s  y otras discrtacioi~es histórico-críticas sobre el origen y 
progreso de la tragedia castellatia, merecieron del P. Isla un juicio por 
demás halagüeño, diciendo de su autor nque en este si:glo hemos 
logradoun Sophocles español, que puede competir con el griego*. 
IGNACIO DE I ~ X T Z Á N  CLARAMUNT »E SUELVES Y GUKREA, de noble 
familia aragonesa, fué educado eii Italia. Correspondiente de nuestra 
Academia eu Madrid desde el año 1752, es considerado como el genuiiio 
fundador de la escuela francesa eii la literatura castellana. Académico 
de la Real Española y de la Historia, fué un erudito muy versado en 
las letras clásicas, especialmente eii la poética y la retórica aristoté- 
licas y en el arte oratoria cicirciiiaiia qieiido a su vez autor de elegan- >: 
tes versos castellanos. Su orgullo nacional no l'e impidió hacerse con 
unos muy exteiisos conocimientos de literatura francesa, comparán- 
dola sin prevención con la de su país, la cual hallaba falta en absoluto 
de !sana crítica en sus teorías literarias rutinariamente enseñadas en- 
tonces bajo reglas provenientes de la exclusiva escuela de Góngora 
que pecaban de erróneo sentido del arte y de mal gusto. A tal propó- 
sito escribió Luzán su célebre obra doctrinal que, inspirada en Boi- 
leau y en los preceptistas italianos, iba a dar una forma enteramente 
nueva a la literatura de su país, y así, bajo el titulo: La Poética, o 
Reglas ds la Poesia en general y E n  sus pyincl'pales especies, fué, edi- 
tada en Zaragoza el año 1737 en un in-folio de jo3 páginas. 
La influeiicia preceptiva de la Pottica redujo al silencio los míseros 
rimadores aferrados todavía a las extravagaiicias del culteranismo, 
al mismo tiempo que sobresalían los nombres de quienes como Mon- 
tiano, Cadalso y Moratín escribían conforme a las normas de Luzán. 
. 
Forner en las Exequias de la Le'ngwa Cmtellama, coloca entre 
los concurrentes a la pompa del entierro, cerrando el gremio de los 
didácticos, a Luzáii como uno de los escritores del arte atodos ellos 
mejores eii sus poéticas que en sus poemasa. 
burs JosE VELÁZQUEZ DE VELASCO, marqués de Valdeflores, ca- 
ballero de Santiago, correspondiente en Madrid, año de 1 7 5 2  Per- 
tenecía tambiéii a la Real -4cadeinia de la Historia y a la Acaddrnie 
des inscriptions et belles-lettres de París. Es otro de los seguidores 
[31 
394 L.  F A R M D O  DE SAIPI'T-GERMAIN 
de Luzán en la empresa galicista que dividió a los escritores de 
6spaña en los dos sempiternas bandos antagonistas del siglo XVIII 
de afrancesados y casticistas dentro de una sociedad de petimetres 
y de abates. 
Escribió y dió a la estatiipa en hiItilaga, por los'años 1753-54 ,  su 
docta obra Origenes ds la poesia castellana. El elogio que de ella hizo 
Montiano y Luyando, cuarido de orden del Consejo Supremo se la 
sometió a su censura, señala entre otros muchos ael seguro mérito que 
logra en haber abierto la senda a los que quisieren ilustrar esta: parte 
de la historia literaria poco conocida, o enteramente abandonada hista 
aquíu. Además de otras obras de historia y numismática, publicó el 
muy importante ~ n s a y o  sobre los alfabetos de las Eetras d~smnocidas 
que se encuentran en las más antiguas medallas y monumentos de 
Espa.?Xa. 
. . 
FRANCISCO PÉREZ BAYER. En el a50 de 1754 hizo su entrada en 
nuestra Acad,emia este asabio valenciano, cuyo mérito siempre apa- 
recerá mayor que toda alabanza 2 cuya memoria no teme la sucesión 
de los siglosa, dice Justo Pastor Fuster en su Bibliotaa Valenciana, 
y añade que no siéndole dado el ser su émulo, .nC aun su imitador, se 
lisonjea de ser panegirista de un hombre a quien estaba reservado 
rllevar a todos los países cultos el nombre de Valencia en el siglo 
diez y ochou. . 
Pero de toda la abundantísima producción literaria que en el hos- 
quejo de la opulenta librería de Pérez Bayer por él donada a la Uni- 
versidad valentina, expone el entusiasta valencianista Fuster en el 
Elogio histórico y bibliográfico del que fué nuestro insigne colega, 
ningún título es para la historia literaria más nierecedor. de interés 
que el anotado con el n.." 15,  ref,erente a la Bibliotheca Vetus en su 
fastuosa reimpresión de Madrid por la Viuda y herederos de Ibarra 
en 1788. E n  dicho año falleció precisamente Carlos 111, el ilustrado 
monarca que había nombrado a Pérez Bayer preceptor de los infantes 
y bibliotecario mayor de Palacio, desde cuyo elevado puesto se pro- 
puso aprovechar el privilegio concedido a la Keal Biblioteca y realizar 
el proyecto de su antecesor en el cargo, don Juan: de Santander, para 
reimprimir la magna obra de Nicolás Antonio, al preclaro nombre del 
cual tuvo así la honorable ocasión de unir el suyo nuestro erudito 
antiguo colega como piologuista y continuador liasta la fecha de la 
nueva edición de la clisica compilacióii, bio-bibliográfica del ilustre 
canónigo hispalense. 
Insistiendo Fuster en !os ditiráiubicos enconiios de su paisano, 
llega a decir, tocante a la puhlicacijn de la Ribliotlr@ca Vetus, <(que la 
i41 
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exornó en la parte más abstrusa de nucstra literatura, esclarecierido 
muchos puntos arduos, esparció en ella una luz inextinguibleu. 
JOSÉ DE VEGA Y DE SENTM~NAT, nacido en Cervera de noble linaje, 
ingresa el año 1772, a los veinte de edad, y mauti'ene todo eb resto de 
su rida, en correspondencia epistolar o en trato personal, relación 
amistosa con los literatos de su tiempo, tanto de Cataluña como de 
fuera, sin excepción de los países extranjeros. Sus cartas dirigidas al 
ilustrísimo Félix Aniat, arzobispo de Palmira, junto con las que es- 
cribió a los sabios Caresmar g Finestres, a Dou y a Gallissá, a Dorca, 
Arévalo, Gnstá, etc., forman una rica colección de escritos eruditos' 
Es autor o traductor de varios libritos y opúsculos, impresos uiios 
e inéditos otros, firmados todos por seiidónimos diversos. Ante sus 
colegas en las reglamentarias sesioncs corporativas, leyó numerosas 
comunicaciones de tema arqueológico que constan en las correspon- 
dientes actas y se conservan los originales de aligunas en el archivo 
académico. 
A especial requerimiento de la Corporación. llevó a cabo un impor- 
tante trabajo, cual fué su Alarraciólz - his thica de los ntás fanzosos poetas 
provenzales, el primero escrito sohre tal materia en España, anrici: 
pándose en más de medio siglo al de Milá, de [Vignau y deBalagiier. 
Se conserva la Narración de Vega en nuestro Archivo (legajo 4, u.' 41). 
A.NTONIO DE CAPMANY Y DE MONTPALIW, noble patricio, fecuiido 
polígrafo, secretario perpetuo de la Real Academia de la Historia, 
que ingresó en la nuestra en 1781. Además de tu T e a t ~ o  histórico- 
critico de la elocuemcia castellana, copiosa - bien que juzgada incom- 
pleta por Alralá Galiano y por Milá -colección y comentario de frag- 
mentos escogidos de las obras de los escritores españoles, cuya biogra- 
fía acompaña, que florecieron en el transcurso de cuatro siglos, desde 
el X I I ~  hasta el fin del XVII, esto es, los comprensivos de tres edades 
del romance castellano por orden de reinados. 
Otra pieza de la varia y rica F,ihliografía de Capmany igualmente 
importante por sus numerosas referencias histórico-literarias entre- 
mezcladas con las preceptivas, es la ejemplar Filosof%a. de la eloqüencia 
que alcanzó repetidas ediciones despues de la primera de Madrid por 
Sancha,, año de 1776. 
Un aspecto pero distiuto dentro de la vasta producción literaria 
de nuestro polígrafo se ofrece en dos magistrales obras suyas. Una de 
ellas la constituyen las Memorias históricas sobre la m a r i m ,  comercio 
y artes de la antigua ciudad de Barcelona, en cuatro voluminosos to- 
mos en 4.' de bellísima tipografía de Sancha (Madrid, 1783) adorna- 
396 L.  FARAUDO DE SAINT-GERMAIN 
da con primorosas viñetas dibujadas por Camarón, Montaiia y Paret, 
grabadas por Molas y Ametller, alarde de suntuosidad editorial digna 
de la magnificencia erudita del texto, enriquecido de una soberbia co- 
lección diplomática documentando la historia naval y mercantil, no 
sólo de Barcelona, sino de toda Europa, durante los cinco postreros 
siglos medievales, tema hasta entonces inédito, por el cual nos pre- 
senta Capmany ala vida entera de un pueblo ; el desarrollo de su ri- 
queza y su cultura, de su industria y su comercio ; el espíritu que le 
alienta y vigoriza y le hace laborioso y  emprendedor^, de la misma 
manera que en los vi,ejos por él transcritos y publicados 
reconocemos en su impresionante conjunto y en mil detalles circuns- 
tanciales ala fisonomía de la ciudad en la edad media que se propone 
reanimar, devolviéndole la vida, los talleres y las fábricas, las flotas y 
las negociaciones que realzarou su nombre y su fortunao. 
La otra de aquellas dos obras, aparecida en 1791, impresa y deco- 
rada por los propios tipógrafos y artistas más arriba nombrados, es 
el Cddigo de las costumbres mma.rit¿rnas de Barcelona, o sea el texto 
original del Libre de Consolat de mar, presentado y acompaiiado de 
correcta traducción castellana y de comentario con importante aparato 
de glosarios y de sabias notas y oportunas correcciones, todo ello 
seguido de un segundo tomo de apéndices y curiosos documentos. 
Es de encarecer aquí la poderosa influencia despertadora del en- 
tonces decaído espíritu de Cataluña que ejercieron ambas obras evo- 
cadoras de los grandes recuer'dos de la época de triunfos y de prospe- 
ridad'es marineras y comerciales bajo la égida del Consulado del mar 
en la Edad Media. La estimulante acción optimista de las Memorias 
se sumó a la que representaba la fuerza renovadora del progreso cultu- 
ral traído por las enseñanzas universitarias de Cervera en aquellos 
días finales de siglo, precursores de los del siguiente, testigos del re- 
nacimiento literario que tendrá en la Oda de Aribau su primigenia y 
vibrante manifestación al cumplirse en 1833 el primer tercio de la 
centuria décimonona. A la llamada del amoroso acento de la lengua 
rediviva respondían a los tres años justos los ecos de la publicación 
simultánea de dos nuevos libros corroboradores eficaces de la acción 
desveladora de los de Capinaiiy, cuales fueron un diccionario de los 
escritores catalaiies y una viiidicación histórica de los condes sobe- 
ranos dc Rarcelcoiia, inestimables trabajos fruto de las activas visgilias 
de dos miembros de nuestra Academia de quienes vamos a ocuparnos 
en seguida. 
CIRO VALLS Y GELI, ingresado en 1793. Era doctor en Sagrada 
Teología, beneficiado de la Catedral de Geroua y catedrático en pro- 
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piedad de Letras huinanas en aquel Seminario Tridentino. Fué des- 
pués canónigo de la Seo de Urgel. 
E n  la sesión celebrada en nuestra Academia el 22 de julio de 1817, 
leyó uuna parte del prólago o discurso preliminar a la obra colectiva 
de poesías catalanas que quiere dar a luz la Real Academian, dice 
Elias de Molins. Esta circunstancia ignorada de cuantos hasi -tra- 
tado del renacimiento de la literatura catalana, tiene singular interés 
por indicar que nuestra Corporación deseó algún día publicar un tra- 
bajo de aquella índole, que por lo demás no consta en parte alguna 
haya sido intentado nunca. 
Se debe al canónigo Valls y Geli la edición de su Método práctico 
y fácil para promover el estudio de latinidad y bellas letras, en tres 
tomos impresos en Barcelona por Suriá y Burgada en 1790. 
E n  nuestro archivo corporativo se guardan de aquel escritor otras 
tres obras manuscritas. 
ALBERTO PUJOL Y GURENA, O.  S.  A., nacido en Barcelona el año 
1783, había ingresado en el de 1816 con la promoción de los nuevos 
electos, en número de veinte, al normalizarse aquel año la vida aca- 
démica después del fin de la dominacióti napoleónica y consiguiente 
retorno del exiliado Fernando VII. Durante la guerra de la Indeyen- 
dencia le fueron confiados al P. Pujol importantes comisiones, y, Ile- 
gado el trieiiio coiistitucional, sielido prior del convento de agustinos 
de Barcelona, solicitó y obtuvo la secularización. Nombrado catedrá- 
tico interino de instituciones canónicas eii la Universidad barcelonesa, 
permaneció en este cometido hasta el final del trienio, encargándose 
posteriormente de la cátedra de oratoria forense hasta que, llevado a 
cabo en 1837 el traslado de la Universidad de Ceroera a Barcelona, 
coiitinuó en la misma profesando varias asignaturas. 
Había ofrecido en 1835 abrir unas cátedras de lengua, de literatu- 
ra y de historia bajo los auspicios de nuestra Academia, en las cuales 
quedaron a su cargo las enseñaiizas de literatura, así como las de !en- 
gua española al de don Mariano Conzález, y las de historia al de don 
José Martí, todas las cuales cesaron en el más arriba referido año 1837 
de apertura de la Universidad restaurada. Dejó publicados !os dis- 
cursos que, con motivo de la solemne instalación de aquellas cátedras, 
fueron leídos en junta {general el 7 de diciembre del año anterior por 
Pujo!, precedidos de una alocución del gobernador civil don José Mel- 
clior Prat, que a la sazbn era también presidente de nuestra Academia, 
cuyo secretario Ramón Muns certifica que en aquel acto el socio don 
Alberto Pujol, profesor de las clases de oratoria y literatura española 
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leyó el antedi,cho discurso y que, el día siguiente, se acordó su impre- 
sión, la cual se hizo por la casa de los Herederos de Roca, año 1836. 
I~ÉI,Ix TORRES AMAT, académico ingresado como el precedente en 
la hornada del año 1816. Consagrado obispo de Astorga en el de 1834, 
publica en Barcelona. dos años después, al cumplir los sesenta y cua- 
tro de su edad, su Diccionario biográfico crítico de escritores catala- 
nes, obra clásica hoy, que con la colalj'oracióii de su, hermano Ignacio, 
deán de la catedral de Gerona, ingresado a su vez e n  1803, había co- 
menzado a redactar el año 1815. En una memoria por éI leída en esta 
Academia, da cuenta de las difimltades que se hubieron de vencer 
para dar cima a tan justamente celebrada obra que, con excesiva mo- 
destia, llamó aMemorias .para la historia literaria de Cataluña» al 
dedicarla su ilustrísimo autor a la Real Academia de la Historia de 
Madrid a i 8  de marzo de 1835, en agradccimieuto del constante alic-n- 
to que de dicha dorporación - a la que pertenecía como miembro co- 
rrespondiente - había recibido para animarle en la prosecución de 
su trabajo. 
Este constituye la primera y muy valiosa colección de noticias 
bio-bibliográficas de autores literarios catalanes en número de más 
de dos mil: careiites, pero, de juicio crítico de sus escritos al cual 
hubo dc renunciar. según explica iiuestro prelado, ante la imposibili- 
dad de leerlos todos, cual le ocurrió a Nicolás Antonio que advirtió ser 
tal imposibilidad inevitable a un particular en el empeño de leer para 
su censura todas las producciones de los escritores cuando son éstos 
en núniero muy grande y de tan diferentes materias. 
Las Menzorias para ayudar a f o r w  un d i c c i o n a ~ o  critico de  los 
escritmes catalanes y Zar alguna idea de la antigua y nzodwna lite- 
ratura de Catalulzm que tan prolijamente tituladas vieron la luz, fue- 
ron en su tiempo, según hemos anticipado en la nota dedicada a Cap- 
many, una estimulante revelación probatoria del elevado espíritu 
racial de los hijos del Principado que contribuyó a devolverles la 
perdida fe en ellos mismos y en los prestigios de su propia historia 
que les serán igualmente revelados en la coetánea obra de Bofarull, 
vindicadora de sus condes soberanos que veremos en la subsiguiente 
-nota. 
PR~SFERO DE BOFARUJ.L Y  MASCAR^ ingresó en nuestra Academia 
el aiio 1820 en que tuvieron entrada diez miembros electos, priniera 
de las tres hornadas del tricnio constitucional, seguida de otra cum- 
puesta de veinte en 1821 g de una tercera de dieciséis en 1822, con 
lo cual, recibidos en conjunto cuarenta y seis nuevos miembros en 
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solos tres anos, resultó renovada de raíz la Corporación, puesta en 
enero de 1823 bajo la ixesidencia de Bofarull al sobrevenir la reacción 
absolutista. Fué nuestro académico uno de los más calificados leaders 
del movimiento de revalorización espiritual de Cataluíia, principal- 
mente por efecto de su obra capital - repetidamente aludida en nues- 
tras notas anteriores - publicada en el mismo año de 1836 en que lo 
eran en feliz coincideiicia las Melnorias de Torres Amat. Su. título 
largamente explicativo del contenido del texto es bien conocido del 
mundo sabio : Los condes de Barcelona vindicados' y genealogia cEe 
los reyes de Esparia considerados conzo soberanos independientes de 
su Marca. 
Lleva al frente del primero de sus dos tomos un inverosímil re- 
trato representando a Wifredo el Velloso, dibujaao por Planella y fina- 
meate grabado'eii aceropor Ainills, que supera en ridiculez a cuantas 
figuraciones anacrónicas de efigies de reyes y grandes personajes his- 
tóricos se eshiheii en salones palacianos y galerías de ~ i n t u r a .  Lástima 
grande que tan grotesca imagen., copiada de uno de los cuadros conser- 
vados en el palacio de la antigua Generalidad, venga hace más de 
cien anos afcaiido la edición de e1e.gante tipografía de la obra básica del 
estudio de la historia catalana. E n  las pruebas y numerosos docu- 
meiitos de autenticidad irrefragable de sus Condes de Barcelona vin- 
dicados, se equipara Bofarull a los historiadores más veraces de su 
época y de las ulteriores en que actuaron con éxito por idénticos mé- 
ritos cuatro generaciones de sus descendientes y sucesores en la direc- 
ción del Archivo General de la Corona de Aragón y en la continuidad 
editorial de la Colección de documemtos inéditos del mismo, de carác- 
t c  ya histórico, ya literario, que inició nuestro ejemplarísiino histo- 
riador y maestro de archiveros, entusiasta y tenaz forjador del re- 
nacimiento catalán. 
BUENAVENTUKA CARLOS ARIBAU, desde 1820 participó en las tareas 
académicas, como iiumerario y como correspondiente en Madrid, donde 
escribió y dedicó, elí 6 de eiiero de 1833, día onomástico de su amigo 
y patrón don Gaspar de Remisa, su famosa poesía encabezada con el 
título La Patria-?'robes. publicada aquel misiiio año en las páginas 
de «El Vapora de Barcelona, cambiando aquel título por el de Oda 
a la Patria. Esta composicióii, exaltada g se~itimental manifestación 
de la catalanidad de Aribau, le adjudica con justicia la cotisidera- 
cióii histórica de iniciador inmediato del renacimiento literario de su 
país. Había sido también en 1823 decidido adalid del movimiento ro- 
mántico y uno de los fundadores de la revista "El Europeon, cola- 
borando a la vez en otras revistas románticas en las cuales publicaba 
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la mayor parte de sus artículos, reunidos después en un volumeil ti- 
tulado Ensayos literarios. 
Más importante en el vasto cainpo de la historia literaria, es su 
actuación como fundador juntameiite con el editor, catalán también, 
Manuel Ribadeneyra, de la justaineiite afamada .Biblioteca de Auto- 
res Españolesn, en cuyos cuatro primcros tomos figuran estudios crí- 
ticos prologales elegantísimos según los califica Meiiéiidez y Pelayo 
en su Sew~,blauza literaria de Milá y Fmztana,ls. 
Había proyectado asimismo Aribau incliiir en aquella iiBibliotecaa 
a los autores clásicos catalanes. 
JosÉ SALA', doctor a los veintidós años en liumanidades, filosofía 
y leyes por la Universidad de Cervera, ingresa con la lioriiada de 
académicos electos eii. 1822 y fallece pocos años después. Distinguido 
numísmata, había publicado en el de 1818 su erudito y utilísimo 
Tratado de las nzonedas labradas en el principado de CataluGa con 
instrumentos juslificativos, pero nos interesa recordarle como autor 
del Catálogo de  las obras que se kan escrito en lengua catala?za. desde 
el reinado de D .  la-me el Cmqu,istador, arreglado por el Dr.  D. Josef 
Salat, Abogado. 
Fué este curioso opúsculo impreso eil veintisÉis páginas de letra 
menuda y avaramente ceiiida, añadidas como texto aparte a couti- 
nuación de las doscienlas setelita y cuatro de la edición del año 1827 
de la Grandtica y apologia de la llengua calhalana de Pau Ballet, 
cual si hubiese querido su editor, Joaii Fraiicisco Piferrer, dar uiis 
inayor importaiicia y significación a aqutl libro que encierra la primera 
codificación, jamás hecha, de la leiigua catalana y atraer, según ob- 
serva con razón Tubino, la atención de los estudiosos sobre la biblio- 
grafía y la literatura catalanas, objetivo este último al cual, y muy 
seiialadamente en la parte final de su libro, apuntaba en realidad el 
pensamiento de Ballot. Su nombre, pues, y su  obi-a aparecen allí 
asociados al de Salat y a su paciente y documentada serie de notas 
bibliográficas de escritores catalanes, valenciaiios y mallorquines, 
ordenadas por siglos, del XII al xvlr (con exclusión absoluta del xvrir), 
trabajo precursor en cierto modo del que publicará Torres Amat 
nueve años más tarde en mayor escala y disponiendo de medios más 
poderosos y seguros que los del modesto y loable ensayo de Salat. 
JUAN COKTADA Y SALA, nacido en Barcelona en 1806, cursó leyes 
en las universidades de Cervera y Zaragoza e ingresó en nuestra 
Academia llegado el año 1835. Catedrático después de segunda en- 
señanza, fué director del Instituto de su ciudad iiatal desde 1848 hasta 
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su muerte acaecida en 1868. E s  autor de numerosos e importantes 
trabajos de literatura e historia que figuran en el Suplemento a las 
Memorias de Juan Corminas, detallados por el orden. cronológico de 
su publicacibn, siendo de especial mención un breve Compendio de re- 
tórica. Bajo los seud6nimos de Abm-Abulema en el aDiario de 
Barcelonan y de Benjawtín. en (El Telégrafoir, publicó centenares 
de artículos satíricos, de crítica y de costumbres que no desdi'ceu, 
al parecer de sus contemporáneos, de los de Larra y de Lafuente. 
Además de tan varia y numerosa producción literaria en castellano, 
Cortada, impresionado a la aparición de la O& de Aribau y quejoso 
del completo abandono en que se hallaba el cultivo de la literatura 
en su lengua, materna, hacía imprimir en 1834,una versión catalana en 
octavas reales, como el criginal, de La  Fup,@tiua, tiovela comput~ta 
en dialecto milanés por Tomás Grossi y publicada el año 1822 en la 
capital de la Lombardía, a cuyo dialecto se asemejan algo, especial- 
mente en la prosodia, algunos de los catalanes. Esta semejanza indujo 
a Cortada. a traducir la conmovedora tragedia, argumento de La 
noya fugitiva, que tal es el título de su  versión0 adaptación, la cual 
gozó de una gran difusión dentro del aml5ente romántico de entonces 
y tuvo una multitud de lectores y sobre todo de lectoras que vertieron 
lágrimas en abundancia ante la relación de los crueles infortunios de 
la desventurada fugitiva. El texto íntegro de la novela traducida fué 
incluido por Antonio de Bofarug en su antología poética LosTrobe-  
dors nous (Barcelona, 1858). 
Cortada, que había reimpreso algunos de sus artículos de aEl 
Telégrafon reunidos en un tomo con título de Cataluña y los cato, 
lanes (San Gervasio, 1860), había contribuído siempre a la expansión 
de los ideales deL renacimiento literario y su nombre figura entre los 
adjuntos de los Jocs Florals instaurados el año 1859. 
JOAQUÍN M.& BOVBR DE ROSSELLÓ, distinguido polígrafo balear, 
fué elegido académico correspondiente eii Palma de Mallorca el 7 de 
febrero de 1838. Perteneció a la Real Academia de la Historia y fué 
encargado por la misma de la inspección de las antigüedades de la isla. 
Era  miembro, además, de numerosas corporaciones literarias naciona- 
les y extranjeras. 
Publicó, estimulado por el éxito de las Memorias de Torre< Amat, 
una voluminosa y bien dotada de exacta documentación bibliográfica, 
que luce en sus más de quinientas páginas, M'emoria biográfica 
de los +nallorquines que se han dzstinguido en la antigua y moderna 
literatura, impresa en 1842 en Palma y reimpresa en aquella ciudad 
el año 1868 eti un volumen. de dos tomos de mayor formato y- rom- 
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puesto de más de mil setecientas páginas. Esta edición aparecida con 
.e l  nuevo título de Biblioteca de  escritores baleares por haberle sido 
adicionadas numerosas bhgrafías de los naturales de todo el archipié- 
lago, fué dedicada al marqués,.de Pidal quince días antes de la muerte 
del autor, ocurrida el primer día de abril de 1865. 
. . 
JoAgUi'r RUBIÓ Y ORS, académico lionorario en 1842, sabio cate- 
'drático universitario más adelante, su grandiosa obra de genial poeta 
señala la verdadera fase de expansión y arraigo de la renaciente li- 
teratura catalana que, a partir del destello aislado de Aribau, se con- 
vierte, bajo la poderosa atracción del esclarecido estro del Gaiter del 
Llobregat- el simbólico seudónimo de Rubió - en un programa 
integral de reconstrucción literaria que agrupará a una selecta legióii 
.de inspirados seguidores y asegurará la continuidad del movimiento 
progresivo de emancipación espiritual e idiomática que, en sucesivas 
etapas, ha de crear un lumiuoso ambiente favorable al advenimiento 
de altos ingenios como será el de Verdaguer. 
Apóstol reivindicador de los tradicionales e imprescriptibles dere- 
clios de la lengua vernacular a ser elevada a la escelsa categoría de  
instrumento único de expresión del peiisamiento artístico y literario 
de Cataluña, fué Rubió 'y Ors el genuino implantador de la fiesta de 
los Jocs Florals y convenció a Milá, que se había mostrado escéptico 
respecto al éxito de ellos, a aceptar la presidencia de su consistorio al 
ser felizmente inau,giirados en Barcelona el primer domingo de mayo 
de 1859. 
Fué además nuestro poeta y patriarca, por general consenso, de 
las Letras catalanas, veraz y elocuente liistoriador de las mismas en 
su Breve reserZa del actucll renacimiento de la lengua 3, literatura 
catalanas, publicada en el tomo III de las Menzorias de nuestra tlra- 
demia. 
PABLO PIFERRER Y FÁRRBGAS, barcelonés, Académico nulnerario 
en el año 1844, cuatro antes de su fallecimiento no bien cumplidos los 
treinta el día 26 de julio de 1848. Poeta romántico y profesor de retó- 
rica en su ciudad natal, dejó una obra: antológica, Prosistas españoles, 
declarada de testo por; Real Orden de 14 de septiembre sigui'ente. 
HaMa dado pmeba de la precocidad de su claro talento artístico 
cuando ya en 1837, a los diecinueve años, colaboraba cn la parte de 
folletín de «El Vaporn y se dedicaba después a la crítica musical, 
cobrando su mayor nombradía en los estudios likstóricos de la arqueo- 
logía , y  de bellas artes que dieron su exquisito fruto dos años mis 
tarde al comenzar, por indicación de Milá, a quien había sido ofrecida, 
LA HISTORIA LITERARIA EN LA REAL ACADF,MIA 4O3 
-la dirección de la espléndida publicación de los Recuerdos y bellezds 
;de Esp&a, ilustrada con bellas láminas dibujadas y litografiadas por 
..Parcerisa, de la cual quedaron terminados e1 primer tomo, referente 
a Cataluña, otro a Mallorca y ocho entregas del segundo de Cataluña, 
truncado por la muerte de nuestro malogrado escritor, y continuado 
:y acabado por P i  y Margall. Dingida después la obra por Jos& M?' 
Quadrado, correspondiente que fué más tarde (1852) de nuestra Aca- 
demia e n  Mallorca, produjo otros varios magníficos tomos relativos 
a diversas regiones españolas, formando una colección artística y lice- 
raria, lionor de las artes gráficas catalanas de la época. 
. . . .  . 
~ L A X ~ U E I .   MIL^ Y FONTANALS, ~1 suprcino jerarca literario de Cata- 
luiía, ingresó el año 1845 cuando cumplía los veintisiete de su vida 
modélica de trabajo y de virtiides. Era ya en aquellos días de lozana 
juventud el varón sedentario de reposado espíritu crítico, investi- 
gador científico, figura capital de la renaixenca reforzada y comple- 
mentada por la del dinámico y cnér,gico empreiidedor que fué Rubió 
y Ors, fi&s aniigns, nacidos anibos en 1818, colegas de .cstudikii:es 
en Ceroera y de profesores universitarios, cuando eii 1847, con admi- 
ración del tribunal de oposiciones, ganaban juntos en Madrid, Milá 
.la cátedra de literatura general y española y Rubió l i  deValladolid, 
que profesó durante más de dos lustros para, en 1858, volver a Bar- 
celona a ocupar la de historia aniversal e iiistaurar a1 año siguiente 
los Jocs Florals. 
La d,ensa obra de ,Mi!&, sieinprejoveii en m.uchos aspectos, jiisti- 
fica los nombres de Mentor intelectual. de Cataluña y de Maestro de 
las Letras hispánicas que le han sido adjudicados por cuantos tuvieroii 
la  fortuna de beneficiarse directamente  de sus enseñanzas orales, cual ' 
.sus egregios discípulos Meiiéndez y Pelayo y Rubió y Wucli entre 
otros muchos ; pero quedará pereiinen~cntc *ara las generaciones veni- 
deras el goce del rico caudal de su bibliografía de altos~esfudios de 
crítica literaria, de memorias g monografías, de opúsculos didácticos, 
pr6logos, discursos, etc., catalogada en copioso inventario por el mis- 
mo Menéndcz y Pelayo y ordenada croiiológirameiite por J. Roig. 
Este valioso tesoro librario va presidido por títulos de perpetua vi- 
gencia en el inundo del saber y de la erudición : Ronzancerillo catalán, 
De la poesia heruico-pupular castdllalza, Ressenya histhrica, y mifiFa 
dels antichs poetes catalans, De los trabadores e n  España, Priqzcipios 
d e  Estétiaa, Poetes lyriques catalans, etc., que juiitamente con sus 
.gentiles composiciones poéticas de tema histórico, han instruido y 
deleitado a ;generaciones enteras de atentos lectores de nuestro gran 
Maestro. 
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AXTONIO DE BOFARIJLL Y BROCÁ, bachiller en Derecho civil y 
oficial del Archivo General de la Corona de Aragón, ingresado en 
1852. Se distinguió desde la juventud por sus polifacéticas tareas 
histórico-literarias de género novelístico y teatral - poema Borrell 11, 
novela L a  orlaneta dd Alrmargues, drama L o  darrer co.tald - Cuyo 
catálogo se halla en el artículo correspondiente del Suplanento a las 
Memorias por Juan Corminas (1849). 
Su mayor obra, fruto definitivo y resumen de sus continuados 
y profundos estudios históricos sobre el pasado de Cataluña, apareció 
en 1876 el1 su Historia critico cizvil y rclesiástica de CataLuGa, mas 
había anteriormente publicado su importante antología de poetas cata- 
lanes, sus colegas contemporáneos, Los  Trobad'ors nous, editada por 
Manero el año 1858 en un tomo en 12." de 510 páginas. El volumen 
comprende treinta y cuatro nombres y cuatro anónimos escogidos 
entre la multitud de los que escribían en catalán.. La colección está 
, distribuida eii varias secciones, según los principales temas de la 
musa catalana. 
Se debe también a Bofarull la publicación en 1850 del texto ori- 
ginal de la Crónica de Pedro el Ceremonioso, acompañada a doble co- 
lumna por su versión castellana y precedida de una extensa introduc- 
ción histórico-filológica. Vertió, asimismo, al castellano, con la cola- 
boración de hlariaiio Flotats, su colega académico ingresado el propio 
año de 1852, la crónica o Libre dels f ey t s  de Jaime el Conquistador, 
habiendo en todo momento, con su vasta prcducción literaria, contri- 
buído, como nin,guno.de los patriotas sus contemporáneos, a la exal- 
tación de los valores raciales del Principado. 
Finalmente di6 a luz (Barcelona, 1864), reunidos en un volumen, 
los Estudios, sistema gramatical y crestog7la.tia de  la lengua wtalana, 
seguidos de L a  lazgua catalana colvsiderada históricamente, memoria 
o discurso leído en la sesióii píiblica inaugural del curso de nuestra 
Academia el día 8 de noviembre de 1857, cuya primera edición, ago- 
tada de largo tiempo, era muy solicitada por numerosas corporaciones 
literarias nacionales y extranjeras. 
JUAN CORMINAS, natural de Manllcu, fué presbítero y canónigo 
de Burgos, donde era colega nuestro correspondiente desde el 1852. 
Anteriormente había sido catedrático de retórica en el Colegio y Real 
Estudio de Tarragona, del cual era antiguo alumno, así como después 
estudiante de la Universidad de Cervera. Torres Amat, en sus Mento- 
rias parafrasea los elogios que mereció Corminas de sus maestros y 
superiores de Tarragona como uejemplo de virtud y de amor a la sa- 
biduría que la fama celebrará algún dían. 
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Fallecida aquel sabio prelado en los días finales de 1847, empren- 
dió Corminas por su cuenta la redacción del Suplemento al Dicciona- 
rio critico, proyecto hacía años acariciado por Torres Amat y que no 
pudo éste, impedido por el quebranto de sus fuerzas, llevarlo a cabo 
tal como tuvo ocasión el canónigo de Burgos de hacerlo, imprimién- 
dolo allí el año 1849 e incluyendo en sus páginas varios nombres de 
escritores omitidos en las de aquel Dicc~nario ,  abdiendo además 
los de aquellos cuyas obras habían aparecido durante los doce 
años transcurridos entre wna y otra de ambas compilaciones bio-biblio- 
gráficas de autores catalanes. 
'No hay que mentar el respeto y afectuosa diligencia con que se 
entregó a su labor complementaria aquel a quien orla afición al paísn 
- según dice en su prólogo - había en vida de Torres Amat aaunque 
.en parte muy iusiguificanteo - añade con notoria modestia - impul- 
sado a contribuir a la colaboración al Diocionario. Así fué, en conse- 
cuencia, preferente designio suyo el dedicar a la obra y a la biografía 
d,e su ilustre predecesor el artículo de mayor extensión y detalle sobre 
.cuantosintegr'an el Suplm~~liznto. 
MAGÍN PERS Y RAMONA, i~:~resado el año 1852. Nacido en Vilanova 
y Geltrú en el de 1803, fué muy joven a la  isla de Cuba a trabajar en 
el arte de sastrería. Laborioso autodidacto a la manera de Fraiiklin, 
se  di6 a la lectura d,e toda clase de libros útiles con tal ahinco ique ad- 
quirió extensos y sólidos conocimientos filosóficos y literarios. Ase- 
gurada en breve tiempo su fortuna y regresado a sutierra, se dedicó 
.a escribir imitando a Larra, de quien era admirador sincero, y publi- 
cando bajo el seudónimo de Nuevo Figaro, influído por el espíritu y 
.el estilo de aquel ;gran satírico, una Coleoción de articulas selectos y 
dalicados para abrir los ojos al que 19s ten,ya cerrados (Barcelona, 1838) 
Con mejor acierto escri-ó su Enzancipaclón poética (1845) y editó 
u n a  copiosa antología de poetas castellanos, precedida de un tratado de 
versificación con preceptos similares de los del Sistema fnusical de Si- 
nibaldo de Mas, a la vez que colaboraba con el frenólogo Mariano 
Cubí en el Mawual prdctico del ma.gnetismo arrima~l, traducción de 
Teste, y, por cuenta propia, escribía y daba a la estampa en 1849 el 
Manual de frenologia al alcance .de todos, extracto de los tres tomos 
.de que consta la aRevista frenológicao adornada con retratos que se 
-publicaba bajo su dirección. 
. Ha't5a dos años antes publicado también una Grarndtica ca.talana 
.castellana ab cxemples de bons autors, la primera impresa desde la 
,del doctor Ballot, trabajo interesante, a base del hablar corriente de 
Barcelona que usa la forma es del pronombre se, anticipándose a las 
[ISI 
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Toniás, el distin,guido poeta romántico fundador con Quadrado y con' 
Montis de la revista «La Palmau, precursora, desde 1840, del resur- 
gimiento literario de Mallorca. 
Fué Mariaiio Aguiló una de las grandes figuras del movimiento 
similar de Cataluña adonde vino joven a estudiar Derecho en Barce- 
lona. y a conseguir, además de la licenciatura en aquella Facultad, 
el títuio de Mestre en Gai Saber en los Jocs Florals, de los que fu@ 
Mantenedor y presidetite. Poeta egregio de aguda sensibilidad, tres 
títulos caracteriza11 y eiigloban su gciitil produccióii lírica : Focs fa- 
llets, Llibre de l'amm y Llibre de la 111ort. 
Revalorizador de la lengua popular en uso dentro de la literatura 
antigua y moderna, dejó al morir, el año 1897, una rica colewión de 
materiales lexicográficos pacienle 37 sabiamente reunidos durante su 
larga y provechosa carrera de bibliotecario universitario en Va1enc;a: 
y en Barcelona, con los cuales, revisados posteriormente y ordenados 
por Pompeu Fabra y por nuestro actual colega Manuel de Motitoliii, se 
ha formado el Diccionari AguvCó, que, entre los años 1914 y 1934, 
se vino publicando dentro de la «Biblioteca filolugican del Institut 
d'Estudis Catalaiis. 
Historiador de la literatura, es de considerar su grande obra des- 
arrollada en dos series. La priniera, de magistrales transcripciones 
de textos medievales catalanes estampados en primorosa tipografía 
gótica de bibliófilo, es  la constituída por el Libre de l'orde de Caw0.y- 
leria de Ramóii Llull (1879), por la versióii de Bernat Metge de la 
Histchia de Valter e Griselda del Petrarca (r883), y por el Paris e 
V.ia,na, presentado en 1904 por Angel Aguiló, que, fiel cotitinuador 
y sucesor bibliotecario de su padre eii la Uiiiversitaria de Barcelona, 
Iiabía publicado también eii junio de 1900, reunidas en un soberbio 
volumen igualmente en tipos ,góticos, las cuarenta J- ,nueve cobles 
sueltas del Cai l~or~er  de les oóretes e92 lzostra 18npua maternza nlés 
divulgarEes durant los segles X I V ,  K V  e X V l ,  que desde 1873 se 
habían venido publicaiido sucesivamelite. 
Coi1 el misino celo filial completó Angel Aguiló la segunda scrie 
histórica de literatura, dotando de erudiios prólogos a varios de los 
dow preciosos tomos comprttisi"os de siete obras de la magna aBi- 
blioteca catalanas encabezada por el FClix de les ?neravelles de81 món 
de Llull, prefaciado por Geroni Kosselló y comenzadas a estampar en 
1873 por Josep Gelabert de Palma de Mallorca, a la vez que Celesti& 
Verdaguer de Barcelona. lo hacía del Ghiesi de Scrifitura, prolorddo 
por Miquel Victoria Auier. 
Obra póstuma, de mayor importancia, si cabe, entre todas las 
publicadas del maestro Aguiló, es su Catúlogo de Obras de Lengua 
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Catalana, impresas desde 1474 hasta 1860, aparecido en Madrid, en 
1927, premiado por la Biblioteca Nacional e impreso a expensas del 
Estado. E s  este Catdlogo el primer intento, y el único realizado hasta 
hoy, de publicación de bibliografía tipográfica general del dominio 
lingüístico catalán, al cual se asemeja el llevado a cabo, limitado, 
pero, al país valenciano, por José Ribelles Comfn en su Bibliopa- 
fía da la Lengua Valenoiana, premiada eu el concurso del año 190.5 
por la Biblioteca Nacional y estampada a expensas del Estado en 
1920 en Madrid por la imprenta de la uRevista de Archivos, Biblio 
tecas y b1useosi1. 
Ambas publicaciones constituyen actualmente, a pesar de su in- 
evitable insuficiehcia - que por su parte 1amentab:n AguilÓ y su  
hijo -, un inapreciable y eficacísimo instrumento de trabajo y con- 
sulta para los estudios de historia de la literatura. 
V~CTOR BALACUER CIRERA, ingresado el año 1853, fué en Bar- 
celona, donde había nacido en el de 1824, y en Cataluña entera durante 
la segunda mitad del siglo pasado, uno de los hombres - en compa- 
ñía de Soler (Pitavra) y de Anselmo Claver -que  gozaron de la 
mayor popularidad. 
Poeta y dramaturgo, apasionado mantenedor de los Jocs Florals 
desde su instauración en 1859, s u  producción lírica ultra romántica, 
su léxico ampuloso y exaltado a la manera de Zorrilla, que fué sil mo- 
delo, se editó completa con la traducción en prosa castellana a la vista, 
en dos tomos de quinientas páginas, bajo el título Lo Trovador de 
Montserrat, su seudónimo, imgresos el año 1858 en L a  Bisbal, con' 
dedicatoria a Frederic Mistral firmada a 22  de octubre del año anterior 
en Aviñón donde se había refugiado como emigrado re.voluciouario. 
Allí concibió Balagurr, sugestionado por los tradicionales recuer- 
dos de aquel país, la idea de escribir la liistoia de los trovadores y de 
su  literatura, y, para reunir elementos de estudio, trabajó en la bi- 
blioteca y el archivo de la antigua sede de los papas, hallando impor- 
tantes datos y noticias, al i,gual que en los propios establecimientos 
similares de Tolosa, Narbona, Arles, Carcasona, Béziers, Mont- 
peller, etc., que visitó como liabia visitado antes en París la biblioteca 
del Arsenal. 
Regresado de Francia cuando el triunfo de la Revolución de sep- 
tiembre de 1868, abandona aquella labor que reemprende bastante 
tiempo más tarde, publicándola en seis volúmenes en Madrid, año de 
1878, bajo el título de Los Trovadores, y reimprimiéndola allí en el 
de 1882, en cuatro volúmenes precedidos de sendos dictámenes emi- 
tidos sobre csta.obra por las Reales Academias Española y de la 
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Historia, con prólogo y un estudio del autor. Este lo fué muy proba- 
blemente también de Los trovadors moderns, antología de los poetas 
renacentistas catalanes anteriores a los Jocs Florals, la cual, publicada 
en 1859, año inaugural de aquéllos, había sído en el anterior precedida 
por la de Antonio de Bofarull que hemos visto titulada Los tiovadors 
nous. Salvador Manero, editor de ambas, advierte que el titulo de 
Trovadors nzoderl~s le ha parecido más propio que el de Trovadors 
nous adoptado por Bofarull y que aen los Trovadors moderns no hi 
pren part baix ningun concepte lo 1-eferit seuyora, añadiendo que hace 
esta declaración aperque cada hu ocupe lo puesto a quP se haja fet 
acreedor». E! tono desapacible de semejante advertencia, seguramente 
de la mano de Balaguer, será una prueba más de la vieja rivalidad 
desamigada y puiitillosa existente entre el cronista de Barcelona y el 
archivero de la Corona de Aragóu, historiadores en competencia, am- 
bos de Cataluña, en sus respectivas considerables publicaciones com- 
puestas de varios voluminosos tomos. E s  obra, la de Bofarull, editada 
por Aleu de 1876 a 1878, más científica y de mayor crédito que la de 
Balaguer, escrita al irreflexiko dictado de s u  entusiasta amor patrio 
y de la misma ardiente imaginación de bardo medieval que inspiró 
todas sus tareas literarias. 
La primera edición se publicó en 1860 por el antedicho Mznero de 
Barcelona con el título Ifisloria de Cataluña y de la, Corona de Ara- 
g6n, eii cinco voiúmeiies en q .' bellamente ilustrados por Puiggarí. La 
segunda edición, estampada en Madrid, en 1885, en la imprenta y 
fundi'ción de Maiiuel Sello, consta de once tomos en 4.", siendo el 
tomo 1 el IX de la colección de uObras de Víctor Balzguern. 
JOSÉ COLL Y VEHI, nacido el aiio 1823 en Torrent (Gerona), in- 
gresó el de 1861 en nuestra Academia. Nombrado catedrático por opo- 
sición de Retórica y Poética del Instituto de San Isidro de Madrid, era 
trasladado a petición propia a desempeñar la misma asigiiatura al de 
Barceloiia después de obteiier e11 1861 el grado de doctor en Filosofía, 
seccih de Literatura. Al recibir la investidura doctoral ante el Claus- 
tro de la Universidad Central, leyó su discurso L a  sátira provelzzal, 
que se imprimió aquel mismo año por Rivadeneyra de JIadrid y que 
coronó su ya asentada fama de investigador de alto juicio histórico y 
crítico de exquisito buen gusto. 
Como preceptista de literatura, le debemos especial gratitiid cuan- 
tos cursamos aquella su asignatura estudiada en el texto de su Com- 
pendio de Retdricu y PoÉtica o nociones de litmatura de perpetua uti- 
lidad para estudiantes taiito como para estudiosos de toda edad. 
Además d e  las o-as didácticas para uso de sus alumnos, escribió 
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Col1 y Vehí los D.iálogos literarios publicados cn 1860 en Barcelona, 
formando un tomo en 8 . q e  quinientas páginas, que, agotado en poco 
tiempo, se reiinprimió, con un prólogo laudatorio de Meiiéiidez y Pe- 
layo, según cuya autorizada opinión fué nuestro catedrático «uno de 
los literatos mis de veras que la  España ide estos últimos tiempos ha 
producidon, añadiendo a dicho elogio : .Procedía Col1 y Vehí de esa 
escuela sabia y niodesla que coi1 justo título Ilamamos escuela cata- 
lana ; era discípulo de Piierrer y de Milá y Fontaiials,.y a la poderusa 
intuición artística del primero y al paciente análisis, precisión y 
severidad científica del segundo se reconoció siempre deudor y agra- 
decido.. .» 
.Los Diálogos literarios, yo os fío - dijo el doctor don Clemente. 
Cortejón en su discurso de recepción en esta Casa - si11 que me lla- 
méis profeta jactaiicioso, se leerán con cariño mientras quede un 
devoto que rinda culto a la lengua que con tanta soii'citud cultivó mi 
insigne predeces0r.u 
Jos6 Leovo~uo Fcu, iiigresó e! año 1862, hahielido ilacido e! de 
1836 en Barcelona donde cursó la carrera de Derecho, que terminó 
e11 1855. Durarite seis años, entre 1863 y 1869, escribió en el .Diario 
de Barceloiian, cii zuyas pkginas publicó uiia serie dc catorce artículos 
con el título de Galer? '~ de escritorss catala?zas. 
Analiza en dichos escritos la persoiialidad literaria, filosófica y 
sccial de otros tantos autores de la que puede sin ambages Ilainarse 
escuela catalana. Sus características, basadas en las tradicioiies filo- 
sóficas, literarias y artísticas de Cataluiia, van expu,estas en sii?lftico 
conjuiito en la memoria que leyó ante nuestra Corporacióii g que 
tituló Datos 31 apuntes para la 11,istoria de la nzoder+ta li twalura cata- 
lana. Fué por Ramírez y Compañía impresa eii 1865 e incluída en el 
tomo 11, piginas 457-504 de Merrzorias de la Academia publicado 
en 1868. 
Cnnipeaii eii aqurlla di,sc~.tació~i los iiombres r~restigiosos de los 
maestros del pensamiento de nuestra escuela, desde los redactores de 
"E1 Europeo)i y de «El  Vapor», los Aribau y los López Soler, pasando 
por Jaime Balmes, el filósofo doctrinador del síglo, y el alto espíritu 
ceiitelleante de Piferrer, eiiamorado de la estética J. el arte, el polígra- 
fo eclesiásticú Félis de Aniat, de carácter independiente, impugna- 
dor de Volney a la  vez que de ciertas pretendencias ultramoiitanas ; 
los filósofos Martí d'Eisalá, maestro de'la especulacióii a favor del 
método iductivo cxperimei~tal peci~liar dc la escuela escocesa, y Sant- 
pons jurisconsulto, investigador inclinado a las eiiseñanzas de aque- 
Ila escuela y tratadista historiador del Derecho. Eii todo el decurso 
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del siglo xrx van uiiidos a las maiiifestaciones reflejas del espíritu 
tradicional y constante de la escuela catalana, en la literatura, el ar te  
y la ciencia, otros muchos uombres ilustres, tales como los de  Cap- 
maiiy y d e  Dou, de los Bofarull y de Cabanyes, de Patxot y de Pi y 
Margall, de Tió, de Carbó, de Yáñez, de Sol y Padrís,  de Rey, de 
Semis, etc. 
Todos ellos contribuyeron a caracterizar la escuela catalaiia d%- 
niostraron su capacidad de influir poderosamente en la orientación y 
eii la marcha progresiva de las ideas, especialniente de las profesadas 
por sus pensadores de todo linaje, tenaznientc contrarios a las tenden- 
cias centralizadoras y uniformistas, enervadoras fatales del espíritu 
tradicional autóctoiio. Deniostración palmaria de ello fué la unánime 
maiiifestacióii de entusiasmo con que fué recibida la instauracióii de 
10s Jocs F ~ o r a ~ s ,  culminación del renacimiento espiritual y Iikrario 
de Cataluña, motivo de alborozado júbilo coincidente coi1 el eco de los 
aplausos calurosos de Ics críticos de Francia, saludando la resurrec- 
ción literaria en sus tierras meridioiiales por medio del genio de J ~ S -  
mili y de Mistral: 
CAYETANO VIDAL Y VAT.ENC'IANO. E n  1.870 ingresó este excelente 
escritor. uno de los de mayor relieve de la renaixenqa catalai~a. Na- 
cido en 1834 en Vilafranca del Paiiadés, cursó Fjlosofía y Derecho en 
la universidai barcelonesa, de la que fué catedrático en la primera de 
ambas Facultades hasta su fallecimiento, acaecido en su villa natal 
en 1893, año que señaló tambiéii el cuarto de su acertada presidencia 
de la Academia para la que había sido elegido en ~ 8 8 0 ,  habiendo antes, 
durante el cuatrienio 1878-1882, desempeñado s u  secretaría. 
Patrocinada'por nuestra Corporación, salió a luz e11 1878 su cele- 
brada edicióii, acotupañada de ilustración zrítico-literaria, de la Collie- 
dia de Dant Alliglzieri, versión en rima catalana del siiglo xv por 
Aiidrcu Febrer. Al año siguieiite publicaba las Consideracions sobm 
la poesia piipu1u.u cotalana, que había leído previamente ante sus  cole- 
gas académicos en diciembre del aiiterior. Con anterioridad t amhih ,  
habíai; aparecido sus dos hiel1 documentados trabajos de carácter 
histórico-literario : Cortatia, sic vida y sus obras, discurso de  recep: 
ción acadéniica ( :S~Z) ,  y Cupnzany: ;.lpuntes chtico-biblio,gLiiios 
(1873) y inuy posteriormente (1887) E l  Excnzo. Señor Don Mawuel 
Milú y Fontgaals, reseña biog~áfa'ca, seguida un año después por la 
sexta cdición de su libro Elocuelzcia y poesin. castellana. 
Se distinguió estraordinariamente también Vidal y Valenciano 
como novelista de costumbres rurales catalanaseii dos de sus  obras 
capitales : L a  vida mi lo cam.p l(1867) y Rosada d'est;u (1886), mere- 
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cedora esta última de una entusiasta felicitación de José M!." de Pe- 
reda, corroborada por la cordial enhorabuena recibida de Menéndez 
y Pelayo. 
JosÉ BALARI Y JOVANY, barcelonés nacido el ano 1844 e ingresado 
en el de 1879 en la Academia, de la que fué vicesecretario durante los 
de  1882 a 1885 y pesidente de 1893 a 1901. Era licenciado en Derecho 
y doctor en Filosofía y Letras y había sido, cuando estudiaiitejwí- 
dico, profesor privado de lengua griega, de cuya asignatura consigiiió 
la cátedra por oposición en la Universidad barcelonesa, cubriendo e11 
febrero de 1881 la vacante del sabio lingüista Bergnes de las Casas, 
fallecido en noviembre de 1879. 
Balari, emiueiite filólogo etimologistn, publicó en 1899 su  obra 
cimera Orlgenes Históricos de Ca.taluiia, que había con justicia obte- 
nido el codiciado premio Martorell (zo.ooo pesetas) del concurso de 
1897. E n  dicha obra, así como eri su Oración inaug~ra l  del año acadé- 
nzico 1881 a 1382 leida en la Universidad de Rarcelcona, donde disertó 
tocando el tema : 'Algunas consdmaciones sobre ln fornzación del +o- 
mame castellan'o, precedidas de un sucinto estudio bibliogrclfico de los 
trabajos que versan sobre al nzismo asuj~to, son numerosas las citas y 
referencias histórico-literarias. E s  interesante también bajo este as- 
pecto, su Poesía fósil (Barcelona, isgo), ingenioso trabajo de erudición 
etimológica cuyo lema ~ o d r i a  ser la especie de definición de esta ciencia 
dada por el sabio filólogo inglés Benjamín M'. Dwigth : Etymology 
i s  fossil poztry, philosophy and history conzbined, pues no hay, a 
su  juicio, estudio más embelesador ( fasc i~a t in~)  que el de la eti- 
mología. 
Publicó ~arcialmentr Balari en 1889 dos textos clásicos medievales, 
formando parte de los co1ec:ionados en la «Biblioteca de la Revista 
Catala.naa : las Seniencies ~norals per Jafuda, julzez~ de Ba8,celona 
(segle XII I ) ,  con un glosario, y las Regles de bona, cr ian~a en men- 
lar, beure y servir a taula, tretes de Lo TER< DEL CRESTIA 2e l  P. M. 
Fr. Francesch Ezcinze?~is fsegle X I V ) .  
CLEMENTE CORTEJÓN LUCAS, sabio sacerdote nacido en Meco (Ma- 
drid) en 1842 e ingresado en 1899. HaE/ia cursado los estudios de sacra 
teología~en el seminario de E1 'Escorial, beneficiario de una de las s'e- 
senta y seis becas creadas por Felipe 11, p más adelante los de la fa- 
cultad de Filosofía y Letras en la Universidad Central. Ganó por opo- 
sición en 1877 la cátedra de Retórica y Poética del Instituto de Segun- 
da  Enseñanza de Barcelona, que ejerció durante más de treinta años, 
sieado director de dicho establecimiento desde el de 1895 hasta su 
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jubilación. Fué iiombrado canónigo de nuestra Catedral basílica en 
1910, y había aiiteriormeiite sido elegido academico correspondiente 
de la Real Española. 
Eminente cervantista, reunió una rica biblioteca de ediciones del 
Don Quijote; resultado feliz de la iiiteligente e infatigable búsqueda 
practicada toda su vida por las librerías de lance en cuantas pobla- 
ciones tuvo ocasión de visitar. Hemos de observar respecto a su labor 
escrita sobre temas cervánticos y conviniendo con nuestro recordado 
colega Givanel, docto especialista en la materia, discípulo y amigo, 
como tuve yo mismo la suerte de serlo, del inolvidable catedrático, 
que ,son contados los trabajos cervantiiios d'e éste, cual si hubiese 
querido reservar sus privilegiadas fuerzas mentales para aplicarlas 
con exclusividad a la magiia obra por él emprendida de la edición 
del Don Quijote con extenso~comentario y notas filológicas e his- 
tóricas referentes al texro, niaterialcs utilizables algún día para 
una verdadera edición crítica que, a juicio dc Givanel, está todavía 
por hacer. La muerte sorprendió a Cortejón, anciano y achacoso, 
al comenzar el volumeii sexto y último de su obra que ha quedado 
falta así mismo del tan repetidamente anuiiciado Diccionario del 
Quijote que debía rematarla. 
Dejó para la bibliografía de historia literaria el Comfiendb de 
Podtica (1881) dedicado a Meiiéudez y Pelayo, de quien fué discípulo ; 
Retórica v Poética (1890) ; el Discurso de su recepción académica, 
precioso trabajo bio-bibliográfico sobre los catalanes que han escrito 
eii lengua castellana ; y finalmeiite unos Elementos de Historia Ge- 
n~eral de la Literatura. (1902). 
ANTONIO RUBLO Y LLUCH iilgresó el año 1888. Había nacido en 
el de 1856 eii Valladolid, donde era a la saz611 su padre, el egregio 
renacenaista Rubió y Ors, catedrático de aquella Universidad, de 
la cual, trasladado a la de Barcelona, fué su hijo un tiempo después 
discípulo cn la misma de Milá a la vez que lo eran también Menén- 
dez y Pelayo, Fraiiquesa y Gomis, Bertrán y Bros y mái  adelante 
los mallorquiiies Costa y Llobera, Alcover y Estelrich, contrayendo 
con todos ellos estrecha amistad nunca desmentida, en especial ma- 
nera con elprimero, a quien, unido en fraterno lazo el resto de su  
vida, le dedicó al extiiiguirse aquélla un emocionado discurso de 
recuerdos que se publicó eii 1912. 
E l  año 1855 fué nombrado por concurso catedrático de literatura 
general de l a  Uiiiversidad de Oviedo y trasladado el mismo año 
y en la misma asignatura a Barceloiia, vacante por fallecimiento de 
su venerado mae-tro Milá, a quien sucedió dignamente para bien 
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de las Letras hispinicas diiraiite cuarenta. y uii años hasta su jutl- 
lación, dejando asentados los firmes cimieiitos de la historia de la 
literatura catalana y. preparado un selecto grupo de discípulos con- 
&nuadores de su alta misióii docente extendida, a partir de 1904, 
.aT desemp&a-&lacátedra de literatura de los uEstudis Universi: 
taris .Catalaiisn. 
: Su noble vida estuvo por enter@ dedicada, prescindiendo dr ta- 
,reas literarias más atrayentes, a serias y afo?&wmn&as. investigaciones 
en nuestro Real Archivo, además de las de no menos productivos 
resultados eti otros archivos y bibliotecas de Italia, de FranQa 
de  España, y más aún de la misma Grecia, nación de la cual tfu& 
en Barcelona horiorable Cóiisul, por él visitada en busca d'e docu- 
mentos para el conocimieiito histórico del estado catalán nacidoeii 
el. solar de la Hélade clásica; como victorioso final'de la eficaz espe- 
dición de nuestros almogávares a Oriente. Más de medio centenar 
de libros y monoyrafías de básica importancia, culminado por las 
espléndidas ediciones de la l l i s t ~ r i a  de la Grecia Ca.talana y del 
Diplomatari de I'Orietlt cntold (1,?or-í409), pneden parangouarse 
con los grandes trabajos. históricos sohe  la Edad Media d'el imperio 
latino y del principado franco de la Morea y solocaii el uotiibre 
de Rubió y Llnch en lugar osteiisible a; lado de los de Villehardw 
uin y de los anóiiitnos tratadistas griegcs de aotaño, a la vez que de 
los Hopf, los Gregorovius, los Miller, los Hertzberg de liog. 
Relativos a la historia de nuestras cultura y literatura, escribió 
la copiosa y variadísima jamás escogida coleccióii de Documents per 
la historia de l a  cullura cata.lana nzig-e-~al, en dos ,bellos volúmenes 
editados por el Iiistitut d'Estudis Catalans (1908) ; L a  escuela potticn 
catalana en la é$oca roníhnlicu (1912) y L a  esruelo histórica catalana, 
trabajo de extraordinaris erudición unido a su discurso académico de 
contestación al del recipiendario doctor Parpal y Marqués el día 13 
de abril de 1913. 
ANTONIO EI.ÍAI: De  Mor.iss ingresó en 1903, después de haber 
sido largo tiempo académico electo. Erudito bibliófilo y experto ar- 
queólogo, habla terminado eii 1872 sus estudios en la Escuela Supe- 
rior Diplomática y pasado el año siguiente al Archivo General de la 
Corona de Aragóii y al de Palma de Mallorca en el 1875, en cuyo 
año, siendo muy joven aún, le nombró la Real Academia de la 
Historia su socio correspondiente. Fué director del Uuseo de Atiti- 
güedades de Barceloiia cuaiidc fué creado de R. O. en 1879, liabieiido 
mostrado sus distinguidas cualidades de entendido artista y su saber 
de historia y de arqueología en los trabajos de orgaiiización y arre- 
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glo de ias distintas coleccioiies, entre ellas la perteneciente a nuestra 
Academia, que componían e! naciente y ya rico Museo del cual, tras 
siete años de labor, publicó en el de 1888 su modélico Catálogo del 
Alarseo Prouincinl de Antigüedades de Rarc,elona. 
La interesantísima Nutnismútica Catalana, galardonada con el 
accésit del premio hfartorell de 1897, acredita a Elías d e  mi& 
d e  sobresaliente técnico numísmata, pero la obrlr qw vino a darle el 
justo renombre de bibliógrafo historiador d e  las modernas Letras en 
Cataluña, de que goza hoy, es el Dicñonario bi0gráfico 3i ,bibliográ- 
fico de escritores y artistas mtalanes del siglo XIX en dos volumi- 
nosos tomos (1892-1899. En' diciembre del segundo de ambos años 
aparecía el primerfdscículo de su Revista Crítica de Historia y L.ite- 
r a t w a  españolas, portugtiasas e hispano-afne?icanas y se asociaba para 
su direcciód, si bien de manera puramente nominal, a don Rafael 
Altamira. La vida de esta publicación se comparte en dos épocas : 
la prinkra. desde la arriba iiidicada fecha hasta el mismo mes del 
año 1892, llevando Altamira el peso de la dirección y Elías el de La 
coiifeccióii inmediata ; la segunda época se cuenta de enero de 1899 
a diciembre de 1902, en que la publicación fuí. en todo obra exclusiva 
y personal de nuestro atitiguo colega. En ella figura y se tiró aparte. 
su Ensayo de iiiia Bibliografla Literaria da EspcGa y América. - 
Noticias de obras y estudios ~elacionados con la poesia, teatro, histo- 
ria,, novela, critica literaha, etc. 
Dé lo que tenía cscrito sobre I..ifernturas rrCiona¡@s. - Lileratz~ra 
catalana. - Z'rou~dores Catalanes-Lelnosines. - Literaturas Mnllor- 
quina y Valenciar~a,, sólo se publicaron seis páginas en la Rezista 
Critica, número de septiembre-octubre de 1902. 
ERXESTO X LIXÉ Y BRAST~S, a su in,greso.eti 1913 era doctor en 
Derecho, escritor y crítico literario. Autor en su primera juventud 
de ~oni~osicioiies €11 verso, publicó parta de ellas e11 un tomd 
en 8.' .con el título L.libret de poesies intinies (Barcelona, 1906). 
Colaboró muchos años con reconocida maestría en revistas y perió- 
dicos, especialmciite eii el diario «La Rcnaisenqa~, del cual fué 
asiduo redactor de la sección de revista literaria de Cataluíía, a cuyo 
cometido aplicó su erudición y vasta culturaen ju~isprud~encia, liis- 
toria y letras antiguas y modernas. 
La arqueología literaria de la lengua catalaiia le atraía con apa- 
sionamieiito compartido por el que fué prócer bibliófilo Ignacio de 
Janer y por el que esto escribe en los días ya lejanos eri que, czm- 
biando impresiones, solíamos pasar largas horas de grata coiivsrsa- 
ciói~ y estudio reunidos los tres eii las salas de la espléndida bib!io- 
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teca de preciosos libros propiedad de Moliné. E n  aquel amigable 
ambiente de hiblicfilia nació la idea, ii~mediataiuerite realizada, de 
publicación del aRecull de Testos Catalaiis anticsa, del cual elabo- 
ramos en común duraiite dos años (1906-7) los prólogos de los ocho 
primeros volúmenes. Deshecha nuestra compañía por divergeiicias 
de criterio entre Jaiier y Molipk, invariable pero su recíprcca 
buena amistad, hubo el tercer compaüero de proseguir por cuei:ta 
propia aquella empresa hasta completar el iiúmero de dieciocho vo- 
lúmenes reunidos en tres tomos de estrema rareza hoy en el mer- 
cado de la librería anticuaria. 
Moliné, a s u  vez, siguieiido su meritisima inclinación a l o s  estu- 
dios históricos sobre vetusta literatura catalana, publicaba, enire 
otras obras, su Resum sintdtich de la historia del catalanisme (1907) ; 
-Lal laguai  catalana. - -Estudi historich; La-descr@ció de Cntalunya 
del P. Iliago; Les cerzt wzil,lors poesies de 14 l.l,:?zgua catalalza (1911) ; 
Llegendes rimades de lrr Ríblia de Sezilla; Notes per la biografia 
d'En Bruniqrter ( ~ g i ? ) ,  y eii el misnio año Textos catalaws-firo.i~en- 
~ a l s  dels segles .XIII y X I V .  
Publicó finalmente Moliné en 1904 Les Costunzes nzaritiwzes de 
Barcelona uniwersalment comigudes per LLIBRE DEL CONSOLAT DE 
h t . 4 ~  en un voluiiieii: in-folio de cerca de quinientas páginas de fns- 
tuosa impresión digna de la imporiaiicia histhrica, filológica y legal 
de aquella obra, presentada por primera vez en nueva forma, con el 
debido aparato de conieiitario crítico y bibliográfico, de glosarios 
y notas, acoinpañado de pulcra ilustración gráfica de facsímilcs de  
antiguas edicioiies del testo original, integrando en total un suii- 
tuoso coiijuiito tipográfico, parejo eii niagiiificeiicia del que oFrece 
la edición dc Saiicha (Madrid, 1783) de las famosas Mem.orias Izis-. 
tóricas sobre la marina, comercio y artes de ,la antigua c i u d d  de 
Barcelona de Capiiianj,. La Diputación Provincial y el .4yuiita- 
miento de nuestra ciudad honraron coiijuntainente la memoria de 
ambos histoi-iadores en el acto solemnt, celebrado el 14. de junio 
de 1947, de descubriniieiito del monumental busto en. mármol de 
Capmany, erigido eii los jardines del Museo Marítimo de las Reales 
Atarazanas y del retrato al óleo de Moliné, expuesto eii una de las 
salas del mismo edificio. 
RAMÓN ~ ~ Q U E L  Y PLAKAS. E n  1914 ingresó. este ilustre barce- 
lonés que había nacido en 1874 y desplegado más tarde, en sus años 
de juven>tud y madurez e iiicluso de aventajada vejez, una increíble 
y nunca interrumpida actividad intelectual de sapientísimo hombre 
de letras y bibliófilo de excepcional maestría y buen gusto. Fué 
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miembro correspondieiite de las Reales Academias Española y de 
la Historia y director del Centro de Cultura Valenciana, académico 
numerario, además, de la Real Catalana de Bellas Arfes de San 
Jorge, y condecorado también con la Medalla del Trabajo a que se 
hizo acreedor por sus constantes desvelos en pro de las cuestiones 
sociales, a las que colaboró eficazmente desde los diferentes oi;ga- 
nismos gremiales en los cuales, como mediador pacifista, actuaba 
con riesgo de su vida, en los malaventurados días de eiiconada lucha 
. de rivalidad entre los dos sindicatos obreros que se acometían feroz- 
mente entonces por medio de coacciones, revueltas y atentados pisto- 
leros, tanto de obreros como de patroiios. 
Coritinuador Miquel de la obra de Aguiló, a quien vino a reem- 
plazar en su sitial de iiuestra Acad'emia, imitó, y con lucido éxito, 
a su maestro eii la difícil tarea de exhumador de los bellos viejos 
manuscritos literarios para su publicación fielmente textual, con 
la exactitud diplomática exigida hoy por l a s  reglas rigurosas de 
la moderna hermenéutica palcogrifica. Así se inauguraba en 1910 la 
nNova Biblioteca Catalanao, feliz prolongación de la de Aguiló, 
en número de aiecisiete volíimeiies conteniendo textos clásicos, en 
su mayoría inéditos, especialmente los de nuestro tesoro novelístico 
que abarca desde el siglo XIV al XVIII, cuyo conjunto, en ordenada 
síntesis, represciitará siempre más e1 hito perpetuador de la obra de 
nuestro afiorado :alega como coilcienzudo historiador literario. 
Su otra proclucció~i, iiigente en grado extraordinario al mismo 
tiempo que variada y docta que en todos los géneros se compuso ya 
de artículos de preiisa diaria y de revistas, ya de libros y de fasdcu- 
los, y se halla puntualmente inscrita, en cifra no menor de ciento 
cincuenta títulos, en la lista publicada por su gran amigo José 
Rodergas eii la Semblanca bibliogrhfica impresa, a manera de home- 
naje póstumo, al fiii del segundo de los dos tomos del Sgi11 de  
Jacme Roig, último aparecido de la sobredicha d o v a  Bibliotecan. 
Dentro de la totalidad de aquel extenso catálogo, hay que señalar, 
como de importancia bajo el punto de vista de la historia literaria, 
la bellísima revista ~Bibliofilia~ (1911-1920) en sus dos volilmcnes 
de enciclopédica materia literaria y artístico-tipográfica. 
P. IGNACIO ASANOVAS,  I., inglesado en 1921, el primero de 
su Orden que ha tomddo asiento cii esta Academia, según declara- 
ción previa de su bello discurso de ingreso, el día 22 de mayo, que 
tuvo lugar su solemne recepción. Titula dicho escrito :IctuaEitat de 
Balmes y expone en el mismo una extensa sucesión de nombres 
de actores y de sus respectivas o h a s  y hechos de índole cultural. 
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Forma un compendioso conjunto de estudio de la época del polígrafo 
de Vich, imprescitidible para conocer la vida de la joven grnera- 
ción de teólogos y juristas, de filósofos e historiadores, de oradores 
y poetas, de filólogos y graniiticos, creadores de la escuela catalana 
del saber y de la cultura, que tuvo sus iepreseiitantes en; la liistoria 
los Rofarull, eii la arqueología Píferrer 37 Quadrado, en la crítica 
.Milá, en la poesía Cabanyes, eri la renacida literatura catalaiia 
Aribau, Rubió 37  01s y Aguiló, eti la filosofía Martí d'Eixalá, en 
el derecho Permaiiyer, en el periodismo Roca y Cornet, y, por 
encima de todos, el propio Ealmes, que significó el más profiiiid.~ 
y vasto sentido de integral reconstmcción religiosa y científica, 
social g política dc Cataluña. Pero si tiene interés el estudio de la 
época balmrsiaiia de las letras y de la cultura científico-mora! de 
nuestra Rmaixenca, lo tiene también el de su prehistoria, quc se 
halla en la cultura del precedente siglo XVIII, en el cual se eiicierraii 
las causas más próximas y eficaces de aquel regen~rador movimiento 
intelectual. Así pudo el P. Casanovas afirmar ser el hecho de la 
cultura catalana setecentista digno del conocimiento y estima de 
todo catalán consciente. A tal propósito escribió su grande y docu- 
mentado estudio La cullura catalalza del segte X V I I I ,  que en la 
segunda fiesta de unióii interacadémica, el zo de diciembre de 1932, 
leyó representando a nuestra Corporación en la Universidad de Bar- 
celona, donde aiializa la labor de la Universidad de Cervera, creada 
en 1717, y de la que Balmes fué su último representante. 
RDO. ] . 4 1 ~ ~ ~  BARRERA ESCUDERO, PBRO. Nacido en Barcelona el 
año 1872, ingresó en !a Real Academia en 1922. Estudió en el Semi- 
nario Conciliar de Barselo~a, del que u11 día había de ser profesor, 
y en el cual, pasaiido por t.3dos los grados del sacerdocio, fué orde- 
nado preshítero y en el que alcanzó brillantemente el grado de doctor 
en teología, habiendo seguido también un curso de anipliacióri de 
estudios coino becario en el gran stminzrio de San Sulpicio de París. 
Era proverbial su competeiicia en las sacras y profanas letras, su 
profundo conocimiento de las lenguas clásicas y de las literaturas 
anti,guas y modernas, a la vez que su apasionada bibliofilia, la cual 
le abrió el camino que le condujo a la direccióii de la biblioteca 
Episcopal barceloiiesa. Sobre Els Torres Anzat y 1aBibEioteoa. Epis- 
copa1 del Senzinari de Barcelo~za versó el discurso de recepcióxi del 
doctor Barrera, donde quedan patentizados sus sentimientos de sim- 
patía y respeto hacia la ilustre familia de sabios bibliólogos que 
ilustraroii con sus ilombres, durantle el siglo XVIII y priiicipios 
del xrx, !a lista de los.miembros numerarios de nuestra Academia. 
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La tarea de esclarecido publicista ocupó gran parte de las lioras 
d e  la laboriosa vida dme nuestro colega que, siendo joven, dirigía una 
revista literaria semanal, la Biblioteca Clhssica Catala.na, hacía apa- 
recer numerosos trabajos de l'teratura y notables estudios de crítica 
de escritores aiitiguos. Prologó ediciones de libros importantes, tales 
las Obres catalan$s d'En Mild y Fonlmials (1go8), el Ausias Mnrch 
publicado el año siguiente bajo su exclusiva dirección, con glosario 
y extett~sas notas bibliográficas, la ordenacióii en 1911 de un vol& 
minoso tomo de Histmia de la literatura catalana antiga, conteniendo 
el trabajo histórico de F.-R. Canit;oliu, anjlisis y fragmentos de la 
Conzedia de la gl~iria d'Xr~ror de fra Roabertí,  los Poetas u ~ t a l a n s s  
.del siglo XIV  y la Resse+z,ya histhrica y crítica. dlels nntichs poetes 
catahns de ldilá J- ~oiitan;a¡s. La labor magistral de orientación lite- 
raria fué amplia y generosamente ejercida por el doctor Barrera 
cuando eii agosto de 1912 se le confió en E l  Correo Catalán la direc- 
ción de una  página literariau que apareció regularmente hasta el 
,día áe su falleciiriiei~.to. 
RAMÓN IIE ALOS-MONEK Y DF: DOU. E l  primero de junio de 1924 
tuvo lugar el ingreso de este distinguido escritor, nacido en Barce- 
lona el año 1885, en cuya Universidad se licenció en la Facultad de 
Filosofía y Letras, para obtener en Madrid el grado de doctor leyendo 
su tesis Los  catálagos L.ulia~ros. publicada en 1918. Regentó con luci- 
miento, como profesor suplente, las cátedras de Literatura Catalana 
y de Historia de Cataluña creadas en los oEstudis Universitaris Ca- 
talaiisn, y desde 1917 la Bibliografía y Paleografía en la Escuela 
Superior de Bibliotecarias. Desde la fundación, en 1907, del Institut 
dlEstudis Catalaiis colaboró en sus tareas, primero como redactor 
secretario de la Se-cióti Histórico-Arqueológica, después como miem- 
bro y además como secretario general de la Corporación y primer 
adjunto de !a Biblioteca de Cataluña, especialmente encargado de la 
sección del Archivo Ilistórico. Sus coiiocimieiitos y actividades de 
investigación en estas materias fueron extraordinarios y se hicieron 
patentes en el viaje que, en los años 1915-1916, en, compañía de Jorge 
Rubió, nuestro colega electo, hizo para estudiar y dar comienzo a 
la ordenación del Archivo Capitular de la Seo de Tortosa. Años 
atrás, eii 1911 a 1913, cuando la fuiidacióii de la Escuela Españo- 
l a  de Historia y Arqueología en Roma, fué llevado allí con otros 
alumnos fundadores, eiitre ellos José Pijoan y Martortll, y dedicó 
.diligentes estudios al Archivo y Biblioteca del Vaticano. Resulta- 
dos de sus investigaciones son, entre otras muchas publicacicnes, 
E l  Cardenal de ilragb?i Fray  Nicolás Rossell y E l  molnuscvito Ottol 
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boniano, contribución a la biblioyrafiu luliana. Merecen citarse, por 
su importancia, Les profeciei de Turmeda (París, I ~ I I ) ,  Dell'antica 
versions catalana del Decariterone (Ronia, ~ g r j ) ,  Sis dOcumats p e r  
a Ea historia. de les doctrines lutlianes (Barcelona, 1919), Fra Joan 
Pasqual, comentarista del Dunt (Barcelona, 1922), la útil crestoma-. 
tía titulada Autors catrilans antics: historiogmfia (Editorial Barii- 
no, 1932) y Els brstiaris a Catalunia, que constituye su discurso d e  
ingreso en iiuestra Academia. 
